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C O R R E O  D E  X E R E Z

D E L  JU EVES 4 D E  SEPTIEM BR e A^-^ 

de iB oC .

h e f l e x i o i ^e s  s o b r e  .e l  e s t a d o '
sente de la República lite r a r ia .{ \ )

Y ^ is p ú t a s e  entre los filosofo?, morales acerca do 
indagar el como vivían los hombres entre si en el 
estado que se llama de pura naturaleza., antes quQ 
se foripasen las sociedades, y  se instituyesen las 
leyes; si conservarían una perpetua p a z, ó habrií 

guerras.
Se ha disertado admirablemente sobre este pun­

t o ,  bien asi como, sqbre todos aquellos que se 
pueden dcfendov^ai-bkrariamecte en pro y en coi^r 
tra sin el tem or.de que la experiencia desmipn^ 

•Jas agudezas d el-in gen io , y  de toda? estas .diser­
taciones se puede sacar poco mas ó menos la mi^- 

.m a utilidad que de todas, las dbqusiqnssimetafisicas.
( i )  E stas r,eflep;ton¿s se escribieron para, leerse en 

ura de. las. cesiones públicas de la ^ ca d M iia  francesa 
muchos años antes de la revolución pero algu?tas cir- 

. cu/istancias particulares impidieron que por entonces fue^

.-sen leídas j  puklicadaSé j
A
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A  mi parecer el camino mas corto para de« 

cldir esta qüeslion, era exániínar como en todos los 
siglos han vivido uiire si los literatos.: porque esta 
clase ,dp hombrgs ejián unos respecto de .otrosjeasi 
en aquel estado de pura naturaleza de que tanto 
se habla sin conocerle. Ellos di'putan la fama 
como 16s hombres sin govierno ni leyes se disputa- 
lian  el pan.

Pero en la .sociedad nadie tiene el .derecho, 
de vivir con perjuicio de los otros, bien ó ntal las 
leyes han arreglado entre los hombres la di;tribu- 
cion dt'l pan ó de aquello que hace sus veces, 
A ' contrario, en la sociedad mejor arreglada sê  
puede vivir muy bien sin fama y por lo ctmiun 
los que asi viven no son los mas desgraciados. 
Los legisladores han dexado este biimu para que 
se le disputen los que le deseen. La gloria litera- 
xia es el caudal del primero que llega, su cetro per­
tenece á aquel que le arrebata 6 que tiene el arte 
de hacer que se le entreguen. Pasando de mano en ma­
no dividMo sin cesar es la prendadel mas fuerte ó del 
mas diestro pero por lo común este no le posee 
sino por corto tiempo y  luego vuelve á manos del 
mas fuerte y permanece en ella.s.

Con la mira de obtener este cetro , ó  arran­
carle por lo menos algunos de sus adornos , es’ 
criben é intrigan , adulan y  satirizan los litenilos. 
E s verdad que algunos de ellos protestan que no 
de.sprecian la fatua ; pero nadie se dexa engañar 
por semejante protesta ,  la qual tampoco le.s im ­
pide obtener la tal fama si la merecen , y lo que 
cootfibuye á hacerlos un poco mas ridículos es el

^ue
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C d K T 'Á  R 'E m iT iÜ ^ ^

Días "ha. Señor E d itor, que vivo en él miin¿ 
•do cdiiío si me halfara fuera d el: en este snpuest* 
qaó -se -á quáiitos • estamos de educación pubücs, 
y  16 qué es nías que tampoco quiero - Saberlo. 
•Qaándo yd 'era Capitán de Infanleria me hallabk 
■ en freqüe^ntes concursos de gentes de todas clasés 
■ y - noté mucha decadencia; pero queriendo reme- 
-diarSa en mis hijos, si Dios me los diese, leí 
'O Í, m edité, y  hablé m ucho-sobre Ih materia; ha*- 
Hé diferentes parecéfes, unos sobre que cdhvenía 
lal educación, otró-j sobre que convenia tal otra;, 
y  cambien -algunos -sobre que -no convenia niiigu^

- ■ P ér6 ’rhe-'ácuerdo' qUé rhá-6férídrt’'*ví3ge 'á Cad?s 
d o n d é ’ se hallaba m i RegimiéHto de 'guarnición me 
extravié, y  perdí en un módte. 4ba anocheciéndt) 

'quando me enconwé -con un arro'gante -rtwzo como 
de veinte y  dos años, dé biíén porte y  presen- 
‘¿ia! Llevaba ún hermoso caballo, doS primorosas pis­
to las, calzón de ante con muchas docenas d e sb o ­
tones de filigrana, casaquilla de mont-ar de tercio 

•"pelo- celéste bordada de plata, un sombrero muy 
‘ •finó d e ' castor blanco, su gran moño y patillas 

tíén  pobladas; nos 'saludamos como era regular, 
y  preguntándole por el camino de tal parte, me

■ respondió: que estaba lejos de a llí, que la noche 
ya  estaba encima, y  dispuesta á tronar, qué el món­
te noera muy seguro, que mi caballo estaba cansado

■ y  que en vista de todo esto me aconsejaba que 
fuese con el á un cortijo de su abuelo que estaba

• m e-

Ayuntamiento de Madrid



H 9
media legua t o n a . dixft todo con tanta fian- 
queza y agasajo que a ce p té 'la  oferta. La coavei* 
L i e n  cay.6 seguo costumbre sobre el uempo y  c o ­
sas semejantes; pe-ro en ella man.festaba el mozo 
una inz natural clarisiiiU -con vanas salidas de v i­
veza y feliz peuetr'acion, lo que junto con una voz 
y  semblante muy agradable mostraba todos los le -  
quisitüs naturales de un perfecto orador ;_ p tro  de 
los artificiales, esto es, de los-que ensena el a r­
te por medio del estudio no se hallaba uno siquie­
ra Salimos ya del monte, quando no pudiendo me­
nos que notar lo hermoso de los arboles, le pre­
gunté si cortaban de aquella madera para construc­

ción de navios.
;Q u e se yo d e eso? me respondió con mucho 

ayre. Para eso mi lio el Comendador;: en todo el 
dia no habla sino de navios, brulotes, y  fragatas. 
¡Válgam e Dios y  que pesado se pone en tocándole 
tal materia^V bascantes veces he oído de  ̂su boca la 
batalla de  ̂Tolon , la  toma de los navios la Prin­
cesa y el G lorioso, la colocación de los navios de 
Leso en C artagen a; tengo la cabeza Tena oe In­
gleses, Holandeses, y  Franceses. Por quanio hay 
en el mundo no dexará de rezat todas las noches 
á Suuelm o por los navegantes metiéndose luego 
en habu.r de los peligros del m a r, y  de la uti­
lidad del saber nadar. S e  continuara.

F A B U L A .

E l  hombre y  el Raposo.

Un asunto Raposo
se
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se hallaba tan hambríenM»
que por un par de grillos 
hubiers dado un dedo,
A hacer un disparate 
estaba ya resuello, 
quando sintió de cerca 
im ulcrcillo á queso.- 
¡Que me maten! exclama 
si no es este un Arriero 
que alguna porción lleva 
de tan rico alimento, 

ale calli-callando, , 
atisba, dicho y  hecho, 
vió un hombre que venia 
con una carga de ellos,
5 in detenerse un punto 
discurre su proyecto, 
j  en medio del camino 
se arroja haciendo el muerto. 
Llegó el hom bre, y al verle 
paróse algo suspenso; 
pero al notarle inmóvil 
se á paso quedo.
Le rriaeve con un palo, 
echándole algún trecho; 
y el animal bellaco 
siempre quieto que quieto. 
Con los pies le apretaba 
las tripas y el pescuezo; 
pero el pobre paciente 
siifi'in como un perro. 
Después, de tales prueba's

r<c
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■ d hombre satisfecho, 
le  pilla de la cola 
y  le levanta en vuelo»
5 Oía , seo compadre ! 
le decía,' i  que es eso ?
¿ parece que te han dado 
pan y con que comerlo ?
V ele  á cazar ahora 
gallinas y conejos; 
he de tener e! gusto '
de quitarte el pellejo.
Se mordia los labios 
el zorro al oír esto, 
por lio soltar la risa 
que le ■ estaba bullendo. ■
A l fin le echó en la carg« 
y  apenas se hubo vuelto 
quando- el señor diftiwo 
metió el hocico eu cesto.
N o  dexó queso á vida , 
todos los fué m ordiendo, 
hasta que mas no pudo 

' caberle en el pelU-jo.
Con esto solamente 
aun no quedó contento, 
pues agarró en la boca 
el que advirtió mas tierno.

• Salta co n -é l alegre,
y  haciendo quatro gestos, 
por delante del hombre 
se marcha muy sereno, 
Quedóse este aturdido;

*v< '■
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y  dudando de! hecho, 
vuelve á mirar apriesa 
si era el Raposo mesmo.
Viendo su desengaño 
h u o .m il aspavientos; 
pero al ver d  destrozo, 
pensó caerse muerto.
En fin (no hizo puco) 
con tan buen escarmiento 
tomó esta leccioncüla 
que es de bastante 'precio .
Por mas que se te postren 
no fies de- perversos 
pues aun la muerte fingen, 
quando es por su provecho.

S IG U E  L A  L I S T A  B E  S U E S C R I T O K E S  
fuera de Xerez,

E N  SE V IL L A . 
Los Señores.

D . Angel M aría d eG u zra a n , Racionero en la San­
ta Iglesia Cathedral.

D . Juan Chavarria, Oficial mayor de Correos.
E l Bachiller D. Manuel M aría Serrano.
D . Victor Elias del Comercio.
D . Jaan Estevan Colo raer, Oficial m ayor de Cor­

reos.
D . Justino iviutute y G a v ir ia , Secretario de la Sub' 

delegación de Imprentas de este Arzobispado.
Casa de Arguelles Rúa y Compañía.
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